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Se t3feg-untó' «M^fíempo»/ en 

SQ númerp's .ST^derS del p á ^ j , 
do qué fehiedio ' e a b r í a al cp-
meri tár hüfesti-o á r l í c u t o « É h , p , e - j 

ferisá pró 'p iá» 'y d i c e ío q u e p a ­

s a m o s a trarlscri"bir: 

«Aysr Vecihímos un número 
de i.kl Siglo Fuiuro*, marca-, 
do eh sii's'égunda plaiía con 
iina'^éñaÍind:icádbrci. de que 
allí había atgo'qiie nos inte-_ 
resaba. 

Qttísápor sipasó para no-
sotros'inadvertida la señal se 
debió enviar otro periódico a 
"Levante Agrario din el pe­
riódica rnad'ríleiio se publica­
ba un'articulo dét señor Sán-
ches KiaUYiiiidi' quie'•titulada 
«En defensa propia»' 

DicJío artículo co.miéns¡cipor 
hacer'constar qne * La. Ver­
dad "'no' ha querido publicar 
sus ctidrñllas teniendo, como 
teína, la autor i Baci (ni del se­
ñor 'Provisor del Obispado, 
viémíoáe obligado a recurrir 
al ^Siglo Futuro». . .. : 

Ignoramos lo. que haya de 
ci erí o c'n 'esa'dfirmación; pero 
de hecho'que si hay'tanta ver­
dad como en lo que cdribuye 
el interesado ál señor Cierva, 
habrá 'que convenir en que 
nuestro colega ha tenido nm-
elia vista desconfiando de las 
(afirmaciones del señor Mau­
í'andi. 

No sábanos hasta que lími­
te habrá llegado la finesa quq-, 
<^La Verdad* nos dispensa con 
su negativa, pero hasta donde 
haya itecrado la deferencia 
ll • egue nuestro reconocimiento 
pero nos conviene hacer cons-^ 
tar que ta publicación, de ese 
(artículo lejos ele molestarnos' 
'^os ha confirmado en . la api-:, 
^tón que teníamos del señor^ 
^duches Maurandi. 

No estamos dentro de él pa-
^a saber IQS móviles que le im­
pulsan en su caimana; loque 

.M afirmamos, y nos-es doloro-[ 
,§o\decirlo, es£ue, es falsqi^.^en^ 
absoluto ia 'imputación y , q u ^ 
tas falsedades se qvieiien mal\ 
coiii el carácter de católico y''. 
p>eqrj;gn el de sacerdote, -y^,,^ 

El mismo, señor Cierva en 
Muta .dpstninííó. categórica^, 
"fnente la especie. , . ;, , , 

., Al volver de nuevo el señor 
Sánchez Maurandi a remover 
eí asunto, claro es que hemos 
dQ Vepetir los mismos concep* 
ios i, 

Su argumenta de que si su 
,pa,ñipaña es hija de su dese^ 
quílihrio nrental no debiópreo-
cuparnos, es verdad a medias. 

•^Cuando escribirnos nuestro 
^^a-idiculo" anterior desconocía­
nlos la, iiifiucnciá "que podía 
ejercer sobre los incautos, y 
por aquello que de ún loco ha­
ce ciento quisimos hacer la 

V J.. • • • • • 

buena obra de evitarlo. Ahora 
y.q áabemos.que el peligro ha 
. desaparecido y poroso no nos 
.preQcuf.q.fil afán de notorie­
dad, de ese humilde .sacerdote 
que injuria y ofende al señor 
.Cierva, a sabiendas de que 
con ello comete una injusticia. 

Y tan fuera de centro anda 
^l señor Sánches Maurandi, 
que lo. mismo apomefeni <La 
Verdad-» que se ampara en 
las columncis de- Levante 
Agraido". 

L)ice que nunca tuvo otras 
aspiraciones que las de desem­
peñar aquellos puestos que le 
confieran §us legítimos supe-
riü.rtís-.y <el caso es qiie no le 
den algún .beneficio o. alguna 
canongía no hay prueba en. 
contrario, de modo qué hay 
qm:.f'reerlo,¿hasta- que llegue 
M^óeasión que por ahora no 
esiá muy mad.ura. 

Si el señor Sánches Mau­
randi i.ipne algún rato a sotas 
con su conciencia, acaso com^ 
prenda, si es que lo hace por 
e^Orltación política, que el nie-
dio adoptado es el menos con­
ducente a sus móviles^polW-
cos». 

Contestemos punto por punto 
al artículo de «El Tiempo»: Ni 
.tuvimos"irífer'vencián en que se 
enviase el númferode «El Siglo 
Futuro»- qué'pübiícó nuestro ar-

.,iículo ••<Elí' defensa propia», y 
fne'ntDs' eii "qtíé' sé marcase, a ^«El 
Tiempo» ni a «LeVantéAgrarió», 
conofratulándoricis '¿ó ' ' obstante 
que tal hiciese un niuy querido; 
y antíiiberal amig-o. 

Hicimos constar que «La Ver-
.dad»'no qtiiso'publicar nuestras 
cuartillas, pafa que' rió' cátisálp.e-' 

:extráñeza el qué tal pe;ri(5díco 
católico, no defendiese a ia claise 
sacerdotal de la ofen.sa qUé' la 
hiciera «El Tiempo», tratándola 
en la persona del último de sus 
miembros, perü-miembro a l fin, 
cual es el abajo firmante, de in­
juriadora y calumniadora, m.áxi-
rrie, siendo público y notorio que 
hemos colaborado en sus coltvm-
nas. 

Hiciinos asimisnio constar que 
•tfeniamós, autorización del seflor 
•Provisor, porque sin derecho a 
tal, así nos lo exig-ió el señor Di­
rector de «La Verdad». 

En esa afirmación hay coin-
pletamente lornisnlo .de cierto 
que en lo que en estas columnas f 
publicamos el 13 de Septiembre 

..acerca de nuestra entrevi.sta con 
el seflor La Cierva, lo cual és 
ciertísimo, copiando a continua­
ción un documento que corrobo-

irániiestr.as afirmaciones: «Mur­
cia 7 de Octubre,de 1919. Decla­
ro que fui testig-o presencial de 
la entrevista de don At^tonio Sán­
chez Miiurandi, con don Juan de 
la Cierva y que es cierto que 
ocurrió cuanto en E L F A R O D E 

L A J U V E N T U D narró el primero 
de dichos señores acei ca de 
aquellaentreyista.—£sií'e¿»o/zZa/--^^ 
co Aíoy(2».—Rubricado. 

No tuvo pues, vista «La Ver- ' 
dad>,"siao miedo a l a Cierva, ô  
•lO'.que es mas probable, despre­
cio al comunicante, . lo cual no 
hubiésemos tomado en cuenta, 
si Se nos hubiese despreciado al 
presentar nuestras rríodestas 
cuartillas, pero si después de 

^'xíg-irnos pedir atitorizaci(5ti al 
señor Provisor y detenernos para 
este fin en la capital. 

Nos conofrátula mii'y mucho el.: 
no'hábér molestado a «El Tiem-^ 
po» con nuestro artículo, antesj 
por él contrario e l haberle con-} 

.firmado en la opinión que de 
niiéstra pobre persona tenía! 

' Conéedemos al Ói^gano ciervis­
ta el que nó e s t á dentro de noso­
tros y que las falsedades no se 
'áyienth'cbn el cai-ácter de cató­
lico, ni rnucho menos con el de 
sacerdote, y repetimos como re­
vestido por fortuna de .ambos 
caráctéi-éé que no nos apartamos 
un ápice de la verdad al tiarrar 
nuestra eiitrevis'ta coti" el señor ' 
la Cierva. 

^ A que el,señor Cierva desmin-. 
tiese categóricamente la, especie 
en Muía, se nos ocuire. pregun­
tar a *EÍ Tiempo». ¿Es Muía,. 
acaso, la casa dé don Juan An­
tonio Perea? ¿Es así, por fortuna 
como gana los pleitos el señor 
ia Cierva?. 

Sepa «El Tiempo» que des­
mentir una afirmación nuestra el 
señor la Cierva en la casa de sü 
representante político, y rodea­
do de todos sus testaferros del 
Ayuntamiento y cor. exclusión 
absoluta' de la parte contraria, 
hecha solenineraente por el se­
ñor Perea, cuando nombió en el 
Ayunta.miento, creyendo sin du­
da que era un gobierno civil, la 
sección de policía para . vigilar­
nos, es un acto semejante a 
cuando quiso ganar el célebre 
plíito de Bornos, mas que con 
argumentos, con aplausos del 
chauffeur y compañía. 

Si ahora ha de repetir los mis­
mos conceptos, diremos al perió­
dico ciervista que ahora los repe­
timos, y repetiremos cuantas ve­
ces quiera vuidicairse el señor la 
Cierva por medió de su órgano, 
de sus desplantaaites y palabras 
despectivas e impropias de per­
sonas dé su clase y condición. 

Mucho nos alegra que ya no 
le preocupe nuestra loc,ura y que 
reconozca que obramos movidos 


